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LA OBRA DERMATOLOGICA DEL DOCTOR GINE Y PARTAGAS* 
Dr. JACINTO CORBELLA; Dra. EDELMIRA DOMENECH 
Juan Giné y Partagás (1836-1903) 
es bien conocido por muchos aspec-
tos de su actividad médica. La mayor 
repercusión la han tenido sus tra-
bajos acerca de la enfermedad men-
tal. A ello dedicó, sobre todo en de-
terminadas épocas, la mayor parte 
de su quehacer. Pero no debe olvi-
darse que la actividad de Giné está 
muy dicotomizada, que durante más 
de treinta años fue profesor titular 
de Clínica Quirúrgica, y que su de-
dicación a su asignatura, que fue 
intensa, se delimita entonces en dos 
campos principales. De un lado su 
labor de cirujano práctico; de otro 
su especialización en lo que enton-
ces era una de las partes de la asig-
natura -que se denominó también 
Patología Externa-, el estudio de 
las enfermedades de la piel: la der-
matología. 
La Dermatología ha nacido como 
disciplina académica del seno de la 
cirugía. Debe recordarse este origen 
ahora que ha tomado de nuevo un 
apelativo quirúrgico en su título. Su 
vinculación se debió más a que for-
maba parte de la patología externa, 
su localización, que no a especifici-
dades de técnica. 
Giné tiene una dedicación consi-
derable a la dermatología que enton-
ces, como ahora, tiene anexa la ve-
nereología. Su consulta fue una de 
las más nutridas de la Barcelona 
de su tiempo en este aspecto. Y a 
ella dedicó no sólo su actividad prác-
tica sino su quehacer científico con 
dos obras de notable importancia 
entonces en la medicina catalana. 
Fue él en realidad el introductor de 
la dermatología científica moderna 
en Cataluña, desempeñando un pa-
pel paralelo, aunque quizá algo me-
nos brillante, al de José Eugenio de 
Olavide en Madrid. 
En el estudio global de la obra 
dermatológica de Giné y Partagás 
debemos distinguir los siguientes 
apartados: 1. Su libro de derma-
tología; 2. Su texto de venereología; 
3. Su situación como iniciador de la 
escuela dermatológica catalana. 
(') Comunicación presentada en la Sesión Monográfica, dedicada como homenaje al Dr. Juan 
Giné y Partagás (1836-1903), 19-XI-1968. 
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La Dermatología de Giné 
Giné publica en el año 1880 un 
texto amplio de Dermatología, de 
más de ochocientas páginas, dividi-
do en 36 lecciones, 12 de ellas de 
carácter general y las 24 restantes 
formando la parte especial (1). 
Se trata en realidad del primer 
texto, amplio y práctico, de la espe-
cialidad en el país. Si bien el amplí-
simo tratado de Olavide es algo an-
terior en su inicio, su publicación 
por entregas muy espaciadas y su 
coste elevadísimo le hacen difícil-
mente asequible (2). 
Giné considera en realidad este 
tratado como el primero de una se-
rie de cinco que completarán el tex-
to de la Clínica Quirúrgica. Este que-
da en realidad dividido en cinco 
grandes grupos bien definidos de en-
fermedades, que denomina: Derma-
tología, Oncología, Flogología, Trau-
matología y Sifilografía. Conceptual-
mente Giné no acepta en absoluto la 
posibilidad de separación de cada 
una de estas partes del todo unita-
rio de la Clínica Quirúrgica. 
Este texto es una de las aporta-
ciones de mayor nivel, desde un pun-
to de vista científico estricto, a la me-
dicina catalana de fin de siglo; y es 
uno de los escritos de Giné de ma-
yor peso específico. Desde el princi-
pio del texto se nos revela completa 
la ideología médica de Giné. Máxima 
figura de la medicina positivista ca-
talana, estudioso de las causas de las 
enfermedades, objetivo; inicia sus 
lecciones con una descripción, de 
considerable calidad entonces, de la 
constitución histológica de la piel 
(3). Está ahí ya, sin que sea original, 
la línea de la que germinará toda la 
dermatología moderna: el estudio 
objetivo de las lesiones cutáneas en 
su manifestación clínica y en su es-
tructura. Giné es un decidido parti-
dario de la morfología. 
Esta primera lección marca ya 
una tendencia. Giné no será aquí, 
como en ningún lado, médico dog-
mático. Busca la lesión, en qué con-
siste, a qué nivel existe. La tenden-
cia anatomopatológica -la Patología 
Celular de Virchow, que con Robert 
tradujo- queda aquí bien impresa. 
Giné no será nunca un patólogo hu-
moral sino un morfólogo, un posi-
tivista estudioso de las causas de la 
enfermedad, más que de teorizar 
acerca de los mecanismos porque 
aparecen (4). Este hecho es de ex-
traordinario interés en el momento 
de considerar la orientación de la 
labor psiquiátrica de Giné. 
De otro lado Giné se muestra co-
mo clínico consumado. Algunas de 
sus descripciones son extraordina-
rias. En un estilo mínimamente re-
tórico -propio de la época- nos da 
una descripción que aún hoy permi-
te un diagnóstico claro sólo por su 
lectura. Capta los detalles esencia-
les, los expone con exactitud y sus 
descripciones son magistrales. 
Junto a ello, a la brillantez de la 
descripción, no olvida que en der-
matología la pura palabra, sin ver la 
enfermedad es insuficiente. Sus lec-
ciones fueron eminentemente prácti-
... 
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caso En todas ellas se mostraban en-
fermos ingresados en el hospital. Sus 
alumnos ven enfermos, cosa que no 
se estilaba entonces. 
Al mismo tiempo, cuando el caso 
lo permite, ven la prueba palpable 
de la etiología de la enfermedad. 
No deja pasar un enfermo afecto de 
alguna parasitosis sin que los alum-
nos examinen al microscopio el 
agente causal, en sus distintas fa-
ses (5). Es también un pionero de la 
enseñanza práctica con el microsco-
pio, en una asignatura eminentemen-
te clínica, en la facultad barcelonesa. 
Las ideas dermatológicas de Giné 
no son originales. Giné se halla in-
crustado dentro de la escuela der-
matológica francesa. En su obra las 
principales influencias son de der-
matólogos de este país: Bazin en pri-
mer lugar; Hardy y Devergie des-
pués. También ocupa un lugar im-
portante Olavide, y a mayor distan-
cia Hebra. La influencia de Bazin es 
decisiva: Ya en el estudio de las le-
siones elementales de la piel adopta 
su clasificación (6), aun cuando sigue 
la ordenación de Olavide. Desde un 
punto de vista puramente personal 
existe también aportaciones de al-
gún interés. 
Quizá la más importante sea la re-
lativa al empleo del ácido fénico. Gi-
né publica ya sus trabajos en El Si-
glo Médico en 1864; en el Pabellón 
Médico, en El Compilador Médico 
en 1865 (7). El ácido fénico es cono-
cido ya desde hace algunos años; 
también lo son sus propiedades an-
tiinfecciosas. Giné, que cree extraor-
dinariamente en la eficacia del me-
dicamento lo emplea como antisép-
tico de elevada eficacia en el trata-
miento de algunas afecciones derma· 
tológicas purulentas y para prevenir 
la infección en las picaduras anató-
micas. Sólo le faltó emplearlo en las 
heridas quirúrgicas: aunque era ci-
rujano no lo hizo. Sus primeros tra-
bajos publicados son de 1864. Su in-
troducción en cirugía se debió a Lis-
ter en 1865, un año después; publi-
cándose los trabajos en una serie de 
artículos históricos en 1867 en The 
Lancet. 
Giné se hallaba, como otros, en la 
línea de una de las mayores conquis-
tas de la medicina, la antisepsia qui-
rúrgica. La rozó, aunque el mérito 
de su introducción se deba a Lister. 
Pero este hecho, que es poco cono-
cido, demuestra que la obra de Giné 
p0gee un valor superior al que se le 
suele reconocer: Giné fue uno de los 
introductores del ácido fénico en la 
lucha contra las infecciones en der· 
matología, antes de que se le utili-
zara en la prevención de las infec-
ciones quirúrgicas. 
Otras aportaciones suyas son de 
menor nivel. Así en el intento de lo-
grar un tratamiento no depilante e 
indoloro en las tiñas (8). En tera-
péutica es pragmático. Nos sorpren-
de en la actualidad el valor que se 
daba a técnicas de resultados dudo-
sos y a qué nivel, de éxito escaso, se 
reputaban ya como favorables los re-
sultados. Giné se nos muestra como 
un maestro seguro, buen conocedor 
de su oficio, que es capaz de recono-
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cer públicamente ante sus alumnos 
los errores en el diagnóstico y el tra-
tamiento (9), que acepta la crítica, 
y que no tiene inconveniente en aña-
dir, como apéndice a su texto, un 
amplio formulario, detallando sus 
métodos de tratamiento, exponiendo 
cuanto hace, sin guardar una parte 
de su saber (10). Esto nos demuestra 
su alto nivel de honradez médica. 
La Venereología 
Si la Dermatología es un texto de 
contenido importante, de nivel euro-
peo, de alto valor científico, la Ve-
nereología, que apareció tres años 
después, en 1883, queda bastante por 
debajo (11). 
Aquí Giné se nos muestra como un 
práctico consumado, como un clíni-
co de mente clara y perspicaz, como 
un buen maestro. Pero sus ideas no 
siempre son correctas, sobre todo te-
niendo en cuenta el elevado nivel de 
conocimientos de su época. Aquí no 
hay una actualización de conocimien-
tos. Da la. impresión de que mien-
tras la Dermatología ha sido estudia-
da a·fondo por Giné, con un desfase 
de pocos años; sus conocimientos de 
venereología, con ser muy sólidos en 
la clínica y terapéutica, ya son inac-
aparece como un adversario decidido 
del unitarismo hunteriano, que toda-
vía muchos admitían. Ricord y Bas-
sereau son sus teóricos (12). 
Con el nombre de blenorragia Giné 
comprende todas las uretritis puru-
lentas, sean gonocócicas o de otro 
origen; sean o no venéreas en senti-
do estricto. Sus ideas quedan supera-
das, máxime si tenemos en cuenta 
que ya en 1879 Neisser había descri-
to su diplococo. En cambio las des-
cripciones clínicas son muy buenas. 
Dedica una considerable porción 
de su obra, más de 150 páginas, al 
estudio del chancro blando (13) y su 
diferencia con la lues. La descrip-
ción clínica es buena. Recurre al mé-
todo anatomopatológico para el diag-
nóstico y sus lecciones dan la im-
presión de que domina el tema y, han 
de ser eficaces. 
A la sífilis dedica casi la mitad de 
la obra (14). También aquí la exac-
titud de la clínica, el detalle en la te-
rapéutica, nos muestra que Giné co-
noce mucho mejor el campo por su 
experiencia clínica que no por el es-
tudio teórico al día. 
Sin embargo en su valoración co-
mo médico práctico en ejercicio Gi-
né tiene un lugar importante en la 
venereología barcelonesa de fin de 
tuales en los aspectos teóricos. Giné siglo. Quizá también porque el nú-
no llevaba su Venereología al día. mero de enfermos era elevadísimo. 
Aquí por tanto su brillo es más es-
caso. 
El texto, de algo menos de 700 pá-
ginas, queda dividido en tres gran-
des partes: estudio de la blenorragia, 
el chancro blando y la sífilis. Giné 
La Dermatología catalana 
de la época 
Las raíces de la dermatología de 
Giné decimos ya que se encuentran 
,. 
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en la escuela francesa. El consolida 
su influencia en Cataluña y después 
de su obra existe ya una floración 
incipiente de dermatólogos barcelo-
neses, que luego cuajará en algunas 
figuras, discípulos suyos indirectos, 
de elevado valor. 
Como discípulos directos quizá el 
más importante sea Prudencia Sere-
ñana, familiar suyo, autor de dife-
rentes trabajos de venereología -y 
también de psiquiatría en la Revista 
Frenopática Barcelonesa (15)- en-
tre los que debemos mencionar el de-
dicado a la lues matrimonial (16), 
otro sobre el chancro blando en las 
meretrices, presentado al Congreso 
de Barcelona de 1888 (17), y otro de 
mayor entidad en que se hace un es-
tudio social de la prostitución en 
Barcelona (18). 
Hacia fines de siglo se ocupa de 
la enseñanza de la dermatología en 
Barcelona, también dentro de la Pa-
tología Quirúrgica, el doctor Gil Sal-
tar Lavall, profesor numerario de la 
facultad, primero de Histología y 
más tarde de cirugía (19). Este, que 
falleció joven, a los 47 años, en 1909, 
dejó en su último tiempo el cuidado 
de la enseñanza a Jaime Peyrí quien 
sería, en 1915, el primer catedrático 
titular de la asignatura en Barcelo-
na (20). 
En conjunto Giné formó escasos 
discípulos como dermatólogos. La 
especialidad todavía no se había in-
dependizado. En este sentido su ren-
dimiento como maestro fue muy in~ 
feriar al que logró como psiquiatra, 
como frenopatólogo. Pocos médicos 
se dedican por estos años todavía a 
tratar de temas de patología cutánea. 
En cambio la venereología, en sus as-
pectos médico y social, tiene una ma-
yor tradición. 
Entre los autores que se ocupan 
de algún tema dermatológico quere-
mos recordar ahora los nombres de 
Salvador Cardenal, quien en 1879 es-
tudia desde un punto de vista más 
bien quirúrgico algunas lesiones cu-
táneas (epiteliomas, lupus) (21); J. 
Viñeta Bellaserra, autor de diversos 
estudios (22) discípulo barcelonés de 
Olavide; Arturo Galcerán, más cono-
cido como psiquiatra, a quien se de-
be un trabajo sobre las dermatosis 
nerviosas en 1883 (23); José María 
Roca, con trabajos sobre la lepra 
(24). En Barcelona aparecieron tam-
bién las diversas ediciones del ma-
nual del profesor sevillano R. de la 
Sota y Lastra. Profesor barcelonés 
también, a partir de 1902, fue Anto-
nio González Prats, quien en 1895 ha-
bía publicado algún trabajo de inte-
rés dermatológico en Granada donde 
fue profesor libre de la especiali-
dad (25). Hacia fines de siglo se ini-
cian también los trabajos, ya exclu-
sivamentedermatológicos, de Jaime 
Peyrí, y Pelayo Vilanova; de Pablo 
Umbert algo más tarde. Juliá publica 
en 1897 un estudio interesante sobre 
las tiñas (26). 
La Venereología en cambio es mu-
cho más rica en publicaciones. Desde 
el Curso de enfermedades venéreas, 
de 1782, de los profesores de la es-
cuela de cirugía (27), a los trabajos 
de Magín Berdós (28) o Ametller Vi-
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ñas (29), hasta los numerosos escri-
tos en que se trata de aspectos clíni-
cos en los trabajos de Fuster (30), 
Soler Buscallá (31), Francolí (32), 
Botey (33) o Pellicer (34); o los de 
preferencia social, en relación prin-
cipalmente con la prostitución, en 
escritos de Roselló (35), Gelabert 
(36) o Font y Torné (37). 
Existe pues un nivel, pero Giné es 
el único que por entonces compila 
el saber existente, redacta dos textos 
de interés y estabiliza la situación 
académica de la especialidad, que a 
los pocos años de su muerte, aumen-
tando y concretando su contenido 
científico, será asignatura indepen-
diente en la facultad. Aquí está pues 
la raíz de la que habrá de ser brillan-
te escuela de dermatología barcelo-
nesa, que a través de Giné y Gil Sal-
tor al principio, de Peyrí y Xavier 
Vilanova después, alcanza y mantie-
ne un lugar de primer orden, dentro 
del nivel científico del país. 
RESUMEN 
Se estudia la obra dermatológica 
del Dr. Juan Giné y Partagás (1836-
1903). Se valora el contenido del Tra-
tado de Dermatología, en el que des-
tacan su orientación anatómica, su 
precisión clínica, su técnica de ense-
ñanza práctica de la especialidad. 
Con él se inicia la dermatología cien-
tífica en Cataluña. Entre sus aporta-
ciones principales destaca el empleo 
del ácido fénico como antiséptico, en 
dermatología, ya en 1864. Su tratado 
de Venereología es de valor inferior. 
Se comenta también brevemente la 
actividad de algunos de sus discípu-
los y sucesores: Prudencio Sereñana 
y Gil Saltor; y se estudia el estado de 
las publicaciones de la especialidad 
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